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Boletín.

U no de los argumentos que mas prevalecen, asi en Es­
paña como fnera de ella, para persuadirnos á que debemos 
reconocer todos los trampantojos de la bolsa de Parts, se 
duce á que nuestro actual gobierno no es constitucional si­
no una continuación de los gobiernos anteriores, y anaden 
que habiendo muerto en . 8*3  el régimen constitucional 
„o  pueden tener valor las declaraciones hechas en aquella 
época, á menos de que se haga resucitar aquel gobierno,
lo que todavía no se ha hecho.

Esta cuestión es demasiado grave para no tratarla con todo 
sosiego y delicadeza, por lo cual no solo fijaremos en ella 
to d a  n ú e s 'r a  atención, sino que antes de entraren  materia 
reuniremos cuantas objeciones se han hecho a nuestros artí­
culos sobre Hacienda, principalmente en 1  ran cia , pues 
entre nosotros, si esceptuamos el E co , todos los peiiodiois 
y aun la misma A b eja , hau visto esta cuestión como noso­
tros . con m uy ligeras diferencias.

Sobre este punto nos hacen imputaciones bastante es- 
irañas los periódicos franceses. Y a  nos tratan de niños ra- 
fciosillos y  vengativos: ya invocan gravemente la lealtad 
ir honradez castellanas; aquí nos prodigan ...ju n as; a U 
hablan con Ínteres de nuestro crédito mientras en otra 
parle nos amenazan sino reconocemos lo que ellos llaman 
deuda sagrada. Sensible es á la verdad que la prensa libe­
ral francesa no haya sabido valerse de unas mismas voces, 
ni emplear una elocuencia igual para defender un emp.estilo 
m u c h o  mas conforme á sus propios sentimientos, aunque 
fueron también francesas las bayonetas que en gran paite 
contribuyeron á su ru in a, pero á bien que ahora nosotros
s o m o s  tan insensibles á la s  fa ls a s  interpelaciones c o m o  a
las injustas quejas, oyendo con igual indiferencia la acusa­

ción que el elogio. -
Los tres puntos á que se refiere cuanto dicen los perió­

dicos franceses son estos; crédito, banca-rota, justicia, y 
. osoiros vamos á empezar nuestras observaciones , por el 
ú ltim o, porque á primera vista es el mas importante.

J u s t.c ia .-Si en i 83o se hubieran realizado los planes de 
los emigrados para restablecer el gobierno constitucional en 
España , nadie duda que el empréstito de (iiiebhard hubie­
ra sido justamente rechazado por el voto nacional, pues asi 
lo hubiera declarado la nación por medio de sus represen­
tantes , de aquellos mismos que desterrados y  perseguidos, 
gracias á la Santa Alianza, y muy particularmente a la 
F ran cia , hablan sufrido largo tiempo y entonces volwan 
triunfantes á empuñar el limón de la nave del Estado. ¿ X 
quien á no ser por nn eslremo de locura podía pretender que 
eslos hombres sancionasen el pago y  la usura de un diez 
por uno, tratándose de un empréstito, que no solo había 
contribuido á sus desgracias personales, sino á los incalcu­
lables males que la patria ha sufrido, y que trasmitidos 
4 nosotros como por herencia no dejan de hacer muy diti- 
¡T.l la situación actual de la España? ¿ Y  pudieran quejarse 
l e  esta determinación los mismos prestamistas, cuando de- 
L j  ser evidente para ellos, que si algún dia llegaba a triun­
far aquel gobierno, para cuya destrucción l.ab.an presta­
do sus fondos, era indispensable que perdiesen sus ade­

lantos ?
No creemos haya quien niegue la exactitud de estas re­

flexiones, pero ademas de los muchos que convienen en re­
conocer la justicia con que se hubiera procedido en aquel 
caso, hay otros muchos que se adelantan á suponer que si 
hubiese habido en E spaña, como hubo en Portugal un 
don Pedro, que cun fuerza armada hubiese conquistado el 
país para la libertad, y el régimen constitucional, se.la tam­
bién justo que desaprobase tal empréstito.

l ié  aqui la cuestión bajo su verdadero punto de vista. 
¿El gobierno actual es continuación del de Calom arde, o del 
de las Cortes? N i uno ni otro, dirán algunos ¿E s un go­
bierno mestizo? Tampoco: dirán otros. ¿Luegoquées? Un go­
bierno nuevo, independiente de los que le han precedido, 
que solo depende de si m ism o, sin traer consigo obligacio­
nes algunas, y resucitando las antiguas leyes de la monarquía 
española para apoyarse eu ellas. Pero este gobierno que d es­
cansa sobre las antiguas leyes, ¿cuales son los defensores que en 
la nación encuentra? ¿qué especie de hombres ha colocado a 
•u frente? ¿qué ideas, qué principios sirven de base a la 
formación de sus leyes? ¿qué espíritu anima a los que sos­
tienen la causa de la joven reina? ¿qué razones son las que 
tienen para defender y mantener sus derechos: Los defen­
sores constantes de ese trono angusto; ¿no son por ventura 
esos mismos hombres en otro tiempo desterrados y  proscri­
tos? ;No son ministros y oradores de .as Corles pasadas 
que hov se hallan al frente de los negocios? ¿ L a s ..usinas 
ideas J o s  mismos principios de » 8 ia , ° °  s0“  los que en el 
dia presiden á la formación de las leyes ¿ E l amor á 
instituciones l?bres no es el que inflama a todos los libera­

les interesados en sostener el trono de la joven Reina , por 
qué ni esas instituciones pueden existir sin él, n ie l sin ellas? 
¿Los brazos que están armados para defender ése trono, ob­
jeto de todas nuestras esperanzas, y  de nuestra adoración, 
no son los mismos qué dos veces se armaron para defen­
der la Constitución' de Cádiz , cuando no teníamos ni una 
Isabel , ni una Cristina? ¿Esos patriotas beneméritos no tie­
nen hoy el mismo fin, y  las mismas rabones que entonces 
para volar al combate? ¿Cuál es-, pues, la diferencia entre 
aquella época y  la presente? N inguna, en cuanto á las per­
sonas, las ideas y  el objeto; pero una muy característica, y 
e s , que una Reina ¡oven, inocente, adorada, por quien lo­
dos los buenos españoles están prontos á sacrificar sus vidas, 
sirve de centro á todos nuestros movimientos y deseos; cuan­
do el pasado tiempo solo era un principio abstracto, que si 
ahora se invocase atraería innumerables desgracias á la patria, 
v tal vez comprometería la.suerle del trono , del cual dependen 
todas nuestras esperanzas. El gol-i too  actual, la E;paua da 
i 8 3 £ es una continuación del gobierno y de la España de 1 8 1 a. 
Nuestra deseada regeneración social' interrumpida dos veces 
por la teocracia amalgamada con la política cstrangera ha 
vuelto á tomar su curio natural, y asi el mirar la actual épo­
ca como la continuación del gobierno de Calomarde, es hacer 
una afrentad la nación, es fallar al respeto á nuestra inmortal 
C ristina, cuya causa es la de la libertad , cuya suerte esta 
ligada á la de aquellos hombres y  á la de aquellos mismos 
principios que quiso aniquilar el despotismo de Calomarde. 
E n  sentim ientos, en intereses, en lodo la era actual es el 
resultado de la que empezó en i 8 i a  , y sino fuese asi no ha­
bría ni un pretendiente , ni una guerra c iv il, ni liberales, 
ni carlistas, ni Cortes , ni cuadrupla alianza. L a  constitu­
ción de Cádiz no fue obra d é la  casualidad, no fue una 
composición académica , dispuesta por el talento de unos 
cuantos oradores, fue el grito general, la es presión de la vóz 
de la España largo tiempo harto oprimida: acaso fue un gri­
to demasiado fuerte, porque también eran enormes los pa­
decimientos de la patria, pero no por eso dejó de ser un gri­
to nacional, y  no el fruto de las ideas abstractas de algunos 
literatos.

Pero nos responderán acaso, esa cduslitucion llevaba en 
sí misma los principios de vida ó de muerte. Si llevaba los 
segundos por qué destruirla dos veces prematura y  violenta­
mente? y  si los llevaba de vida existiría aun, y no veríamos 
esa guerra asoladora , que devasta las provincias del Norte. 
Responderemos á esto qne la constitución aunque obra im ­
perfecta conlenia en si todo lo que la podria hacer estable y 
benéfica, si am años, intereses é intrigas cstrangeras no hu­
biesen conspirado á destruirla en su cuna. E n  virtud de la 
facultad que teuian las Corles de ir introduciendo en ella des­
pués de cierto tiempo todas las mejoras y  modificaciones que 
la esperiencia mostrase necesarias, si esta constitución hu­
biera vivido, no sería boy otra cova que una ampliación per­
fecta del Estatuto Real que liemos jurado. E l mismo Genio 
que djetó éste, dictó aquella; el Genio de la España: las épo­
cas fuerou distintas, pero las obras son hermanas. E a pri­
mera murió para siempre y  no hay que pensar en resucitar­
la ; el Estatuto Real por el contrario vive y vivirá eterna­
mente si se apropia aquellas cualidades que tuvo su herma­
na mayor desde su naciiniento, y que en el se desarrollaran 
poco á poco-

¿En que se parece la época aciual á la de Calomarde? Por­
que uua regencia facciosa , intrusa, consiguió su fin y abatió 
la España basta llevarla á los pies del despotismo , y porque 
un gobierno cuya base eran los proletarios, quisoajirobar una 
operación de hacienda, consumada antes de que existiese el tal 
gobierno, ¿deberá ser. aprobado ahora por aquellos para cuya 
ruina fue inventada? ¿Será suficiente aprobar una cosa que 
por su naturaleza es nula para darla todo el carácter de le­
gitimidad y existencia? Cúmplala quien la aprobó, pero 
quieu siempre sostuvo que era ilegitim a, es también boy 
muy dueño da desaprobarla. ¿Será justo gravar asi una na­
ción contra sus propias declaraciones? ¿Se dejarán engañar 
las personas porque el engaño no las trae ningún perjuicio, 
aunque si le ocasiona , y muy grande al pueblo á quien go­
biernan?

Pero se dirá: el crédito español va á recibir un golpe 
mortal si no se aprueba el tal empréstito. ¿ i '  porque lia de 
recibir este golpe? ¿Acaso la Inglaterra no nos dará ningún 
crédito por que reconocemos leal y  ampliamente la sola deu­
da que hemos coulrahido, que es la de las Cortes? ¿Quién 
hay tan fallo de sentido común que no vea que esta y  aque­
lla otra deuda se repelen mutuamente? Los que prestaron 
al gobierno constitucional, no pueden dudar de la buena fe 
de los hombres que adoptaron sus principios, cuando vean 
que después de once anos de miserias y desgracias reconocen 
integramente una deuda que llegó á b ajar, por decirlo asi, 
casi á cero, y qne por consiguiente sus poseedores debie­
ran estar prontos á comentarse con poco comparativamente. 
¿E ?  minar nuestro crédito declarar que queremos pagar to­
do lo que debemos, todo el empeño que nosotros hemos con­

traído? Prnébesenos que debemos mas: pruébese que porque 
somos españoles debemos cum plir lo que unos cuantos intri­
gantes trataron en nombre de la Esjiaña sin qne esta los au­
torizase, y  sacando de ello pingües beneficios. Cnando esto 
se pruebe ningún buen español negará la deuda ; pero entre­
tanto ¿ quién será el juez que decida ? No serán sin duda los 
mismos interesados.

Llegamos en fin al último punto, que es la bancarrota, 
fantasma con que se nos quiere espantar, y  palabra lanzada 
para alarmar nuestra delicadeza y  nuestro orgullo nacional, 
pero palabra vacía de sentido : nombre sin objeto real que 
represente. No nos detendremos á averiguar si otras nacio­
nes nos han dado ejemplos de bancarrotas mucho mas im ­
portantes que esta que se nos anuncia, y  si estas mismas 
naciones son las que tanto gritan contra nosotros. Nuestro in­
tento es probar que esta bancarrota no existe según el m oja 
en que miramos el asunto. Existiría tal vez en el plan Jcl 
señor ministro de Hacienda: existiría en todo p lan , que re­
conociendo nna deuda, no la pagase por entero; pero no 
existe para nosotros, pues no decimos pagaremos tanto á 
aquella y tanto á la o tra , sino que redondamente decimos, 
páguese todo á quien se debe, y  nada á quien no se debe. 
Este es el principio qne es necesario considerar: reconocer 
lo contrario es dar armas á nuestros enemigos, es facilitar 
el empiéstito de don C arlos, es no dar pruebas de generosi­
dad y honradez, y  prestar argumentos contra la causa que. 
defendemos, es en fin desconceptuar el partido de la liber­
tad , y  dar ocasión á que nos traten como niñas: pues Un 
pronto echamos en olvido los principios que nos hemos 
puesto á defender con tanta energía. No hay remedio: si re­
conocemos todas nuestras deudas (ó  las que se llaman asi) 
nn pojemos pagarlas íntegramente, y  la bancarrota es cierta. 
S i nos arruinamos por quererlas pagar, se acabó el crédito, 
se acabó la nación misma. A dem as, si reconocemos una deu­
da injusta, no habrá quien no se ria de nosotros: el parí ido Je 
la regeneración perderá todo prestigio, toda estimación entro 

‘ los pueblos ilustrados, entre lodos aquellos que na se bailen pec- 
sonalmente interesados en los manejos de la Bolsa de Farís. 
Se dirá con razón que se nos puede llevar donde se quiera, 
en todas direcciones, sin que despleguemos la menor firmeza, 
la menor constancia en nuestros principios, y  ciertamente 
la bancarrota de nuestro honor y  causa será mil veces peor 
que la de nuestro tesoro.

Noticias cstrangeras.

HOLANDA,

Dordrccht i 8 de agosto.
Sabemos que en este país se tiene tam bién el proyec to de es­

tablecer un servicio  regu lar de transporte para viageros y m er­
can cías, por medio de ca rru a jes  movidos por el vapor en los ca­
m inos com unes. Sino estamos mal iufnrraados debe haberse ya 
presentado á S. AI. una súplica de concesión al efecto y con es­
pecialidad para el tránsito eutre Am sterdam  y A rn b e im , que 
tauta relación tiene con la navegación del R liiu .

jémstcrdam i 9 de agosto.
C ontinua el m ovim iento de los cuerpos da la s e h u t l e r y  (m i­

licia) que regresan i  su casa con licencia ilim itada. Se cree que 
term inará este m ovim iento b ic ia  fines del corriente uit*.

B E L G IC A .

Bruselas ao de agosto.
A y e r partieron para P arís , M M . Rrouclrere y W ilm a r  in ­

dividuos de la comisión de com ercio. Les precedió dos dias an­
tes M . D avignon y el aa  e staría  todos reunidos. Si se tratase de 
la cuestión de las hornagueras 6  carbonea de piedra, irá laur -  
bien M r. C orbisicr. Se asegura que M r. D úchate!, m inistro de 
C om ercio , lia prom etido uo acceder 1 las peticiones del gobierno 
inglés respecto á reducir el derecho de entrada del carbón de 
piedra por m a r, y que toda mudanza en la tarifa sobreesté par­
ticu lar se someterá directam ente á la aprobación de las cám ara*,

— He aquí un pasage de un sermón predicado por t i  cura de 
W o m lelgretu  (rerca de C an te) el dom ingo 17 de este mes. E 3 
necesario poner la fecha porque sino los lectores creerían s e t r a .  
taba de un sermón pronunciado 'eu loa tiempos mas estúpidos 
de la edad media. “ V a le  m as, dice, dego llar sus hijos eu la c u -  
ua, que asistir al baile : es preciso poner uua gran pena al cuello 
y a rro jar al agua á quieu provoca este crim in al placer.»

BAV IF.RA .

M u n ic h  1 o  d e  a g o s t o .

Coram os aqui de una tranquilidad perfecta y de una calm * 
eatraordinaria en p o lítica : reina una an tip atía  general contra 
las preocupaciones p olíticas, y  el gobierno sabe sacar el m ayor 
partido posible de esta  disposición. La profunda nulidad dé la 
ú ltim a  cám ara ha dado u n  golpe terrib le  á loa amautea de la 
reform a. E l barón de Sclircnck dice abiertamente que estamos
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«hora desembarazado» f  libre» de lodo» loa reveles políticos, j  que 
t i  voluntad tuica j  absoluta del rey es la única dirección que 
con viene.

INGLATERRA

N o ticias ílel reino.

Tadeo Ignacio Gil , del Consejo y cámara de Castilla , cuando 
por nuestra mala suerte vino á esta en comisión regia para vi­
sitar las rautas de este tribunal.

Por de pronto se separó á alguno» subalternos (á pesar de es­
tar purificados ) solamente porque olian a liberales: examinólas 
causas de opiniones que estaban ya falladas , man.ló abrir de nue­
vo varias de ellas, y otras las seutenció él solo imponiendo años 
de presidios y multas á infelices que habían sido acusados y ab­
sueltos por jueces mas justos.

En la causa seguida contra don Bartolomé Gallardo , por­
que se ie atribuía que había dicho que era liberal, revocó la sen­
tencia de cinco ministros que la habían votado por unanimidad, 
austrajo al proceso una respuesta fiscal firmada por los dos fisca­
les de la cbancilleria que era favorable al ab-urllo, y le con­
denó en doscientos ducados de multa, y á su delecto en seis me­
ses de prisión: y lo que es mas singular , á su defensor el liceu- 
eiado don José de la Peña y Aguayo, abogado de aquel colegio, 
I* multó en cincuenta durados por el leuguaje liberal con que se 
babia producido en la defensa.

Por último, después de haber sido el terror de esta ciudad 
y de habernos legado por regente á don José Salelles , y por cor­
regidor al coud de Puerto Hermoso, se llevó de aqui la enor­
me cantidad que importaron tas escandalosas dietas que traia asig- 
aadas.

Estos hechos ya pasaron , y un olvido general debe cubrir­
los, pero no tanto que a un hombre como este se le continúe de 
fiscal de! Real Patrimonio, y cobrando por separado un sueldo 
considerable. ¿ Es justo que la sangre de un sinnúmero de labra­
dores se invierta en sustentar el lujo de un hombre de esta es­
pecie , y que el tesoro real continúe gravado cou uua carga de 
esta naturaleta ?

En bueuhora que no se le prive i  nadie del ejercicio de sus 
facultades romo lo hirieron don Tadeo y comparsa con nosotros, 
no permitiéndonos ni aun movernos de un lado á otro sin una 
contraseña: pero entre dejar a todos los de todas opiniones en li­
bertad y proveer ron profusión á la subsistencia de los que tie­
nen tales antecedentes, hay uua distancia inmensa. Que coman 
•  costa de lo que han amontonado en estos diex años , ó que tra­
bajen romo lo haremos los demás.

Sirva..se vmds. insertar este desahogo de una victima de don 
Tadeo, á quien sacrificó sin conocerla, v á pesar de su inocen­
cia. =  J. P.

Nosotros sabemos que S. M. ha separado de la fiscalía del Real 
Patrimonio al señor don Tadeo Gil sin dejarle sueldo ni honores; 
pero aun conserva lus de camarista y uua jubilar ion cou la que 
pudieran mantenerse holgadamente diez familias.

(Abc/u uúin. iag.)

TOLEDO 7 de setiembre. Administración principal de cor­
reos de esta provine ¡a .=Por testimonio que ha remitido al señor 
gobernador civil de esta provincia el juez de la villa de Villase- 
quilla , darlo por rl escribano de la uii-ina Miguel Doblarlo, se 
ba arredilado lufaer sido robado 4 las once y media de la noche 
del día tres del corriente, recta -leí sitio que llamau la Venta- 
quemada , el conductor de la correspondencia pública que traía 
la de Andalucía y Mancha dr.de Otaña, habiéndole inutilizado 
la balija V la mavor parle de las cartas que contenía ; y aun­
que en esta administración se han recogido y uuiJo lodo» los 
pedas»! que han sido posibles, y hecho cuanto ba estado al al­
cance de su» empleados para que el público no careciese de las 
noticias que podían inlcresarl. recibir, corno que uiut ha corres- 
poiideuna habrá qurdado inutiliaada en el sitio en que fue desfruta­
da. y oír» porción ba venido en frarmenlos suelto» que uo pue­
den reunirse, después de haber tomado las preeaueiuue» ton ve­
niente., para evitar que por ningún courepto pueda padeier la 
conbauaa. que eata depositada en e«te ramo de torteo., se avisa 
•I puni r», para que »t le couviene ret íame de su» curre»puma les 
la que pueda interesarIt.uEl admitínlrauor principal, Jos* Au-

P a rte  oficial.
LoiuL ct 2 3 de agosto.

Mr. O’Connell y su familia llegaron el jueves último i  Dun- 
more y W slterford, donde han sido obsequiados notablemente.

— Jamas han sido menos rostosos los viages en Inglaterra que 
ahora. El paso en barco de vapor desde Londres 4 Gravensend 
no cuesta mas que un chelín (5 reales). De Londres á Cambrid­
ge 5 rhelines ; á Oxford 10, y de Southampton al Havre 5 
chelines.

— Escriben de Boloña que probablemente los paquebotes de 
vapor francés se trasladarán allí desde Calais. Para acelerar la 
«•pedición de las bal i jas de París á Inglaterra, se ha propuesto 
i  las autoridades oficiales de embarcarlas en lo suresivo en Bo­
loña, economisando asi el tiempo que esije la trasmisión por 
tierra de aqui á Calais. Se calcula que con este arreglo lis  lia- 
lijas llegarán á Douvres tres horas antes que en el dia. Este ar­
reglo no variaría el de los paquebotes ingleses que seguirán yen­
do d» Douvres á Calais.

—Sigue haciéndose en grande escala el tráfico de negros en la 
isla de Cuba: actualmente se emplean en él 127 barcos de la 
misma isla. Esto merece ocupar la atención del gobierno ingles, 
mediante á que por el principio «ue ha presidido á la abolición 
de la esclavitud en las colonias inglesas de las Indias Occidenta­
les, e»lá obligado 4 usar de todo su poder para conseguir la abo­
lición de este ilícito comercio estrangero, y hacer de este modo 
justicia 4 sus propias dependencias coloniales.

— Hoy ie ha celebrado una reunión de lo» tenedores de bonos 
de Cortes. Han decidido se presente uua memoria 4 la Reina Go­
bernadora de España, pidiéndola adopte las medidas oportunas 
para hacer justicia 4 las reclamaciones de estos acreedores.

MADRID 3 DE SETIEMBRE.

Real Decreto.
Atendiendo i  la ilustración y celo que distinguen i  don 

M anuel Fernandez V arela , del Consejo de E stado, y  com i- 
•ario general de la santa Cruzada; al duque de G o r ; á don 
José Escario y á don Pablo Montesinos: he venido en nom­
brarlos para la comisión creada por R eal decreto de 3 i de 
agosto próximo pasado, con objeto de formar el plan de ins­
trucción primaria del reino; habiendo tenido á bien confe­
rir el cargo de lecretario de la misma comisión a don A le­
jandro O liv a n , en consideración á sus méritos y circunstan­
cias. Tendréislo entendido y  dispondréis lo necesario á su 
cumplimiento. = E s t á  rubricado de la Real mano. =  E n  el 
Pardo á 6  de setiembre de i 834- =  A  don José M aría M os- 
coso de A ltam ira.

L a  Gaceta de Madrid en su suplemento del 6 ,  en la 
cuenta que da de la votación de la sesión de la víspera , co­
mete tres errores: i ° ,  en decir que la votación del articulo 
fue ganada por 56  contra 5 5 : a . ° , en poner al señor Claros 
en la lista que dijeron no, cuando dijo si: y 3 ,° , en omitir 
al señor Crespo de Tejada entre los que dijeron no.

GRANADA i.*  de setiembre. Señores redartore» : Ya es tiem­
po de que se publique la comportado» del ilustrísimo leñor dos

Hemos visto nna carta de persona fidedigna en que se 
asegura , que habiendo recibido el benemérito y  célebre geoe- 
ral M ina el despacho de teniente general, había contestado 
que mientras no se hiciese la debida y  justa reparación á 
otros patriólas distinguidos y  benemériíos que perdieron en 
Cl año a3 sus destinos y honores, por seguir fieles á sus jura­
mentos y á la causa de la patria, no le era permitido adm i­
tir esta distinción que se hacia con é l, rehabilitándole en un 
empleo que le había conferido el gobierno legítimo; pero que 
estaba pronto sin embargo á servir en la clase de mariscal 
de campo que tenia antes de la última época constitucional, 
y si era menester como granadero en las filas de los defen­
sores de la causa de nuestra amada Reina , y  de la civiliza­
ción.

E ita  respuerta es digna de uno de los primeros héroes 
de la goerra de la independencia, y que durante sus nobles 
y  largos padecimientos, no ba desmentido un solo iustaute 
sus principios, su patriotismo y su honor.

L a  desastrosa y  generalmente sentida muerte de un jó- 
ven y acreditado m ilitar, interesó de tal modo á S  M. la 
Reina Gobernadora , que fué de su real agrado señalar u n a  
decente pensión i  la madre del malogrado defensor de Isa­
bel II.

ISi el indicado amargo pan concedido hace meses; ni 
otro, también acibarado que dehe proporcionarle la viudez 
á la misma señora desvalida, que conocemos y  contempla­
mos en el utas espantoso aislamiento; están aun en sazón pa­
ra sustentar su respetable ancianidad : pues no se sabe como 
ni dónde se hallan detenidas las reales órdenes espedidas pa­
ra dar el socorro que la justicia y la caridad redam an con 
urgencia. ¿S i será que haya oficinistas que fallando i  sn de­
ber por apatía, ó con mas perversidad obstruyan y  desvir- 
tuen las buenas disposiciones dadas por la benéfica é inmor­
tal Cristina , para honrar la memoria de los que se sacrifi­
can fieles i  su augusta H ija? Si ésto sucede, ¿cóm o hurlan 
lo* traidores la vigilancia del gobierno? ¿cóm o logran enga­
ñarle y  conservar unos puestos desde donde i  mansalva le 
hieren lau murtal y  alevosamente ?

lw

M achas han sido las investigaciones que los sabios y  filó­
sofos han hecho eo todas épocas para averiguar el verdadero 
origen de la sociedad c iv il, mas siempre salieron vanos sus 
esfuerzos, porque la historia, que en esta parle debía ser la 
primera antorcha que guiase al descubrimiento de la verdad, 
tolo ofrece relaciones de mera creencia, que en ningún con­
cepto satisfacen los deseos de una filosofía ilustrada y racional. 
Sin embargo , examinado el hombre con el microscopio de 
ta razón , y  visto por el en tudas las posiciones de que es 
susceptible su existencia, resulta evidentemente que la socia­
bilidad le es natural y emana de su propia moralidad. Por 
este principio indisputable Sc »i«ne fácilmente en conoci­
miento de que el objeto capital que debió llamar la atención 
de los primeros hombres al reunirse en sociedad, fue la des­
igualdad de sus fuerzas físicas y morales, y  de consiguiente 
que sus primeras miras tendí, ron á la justa nivelación de 
aquellas para que el mas débil no fuese victima del mas fuer­
te , puesto que el supremo Hacedor les había concedido igua­
les derechos al dotarles de una alma racional, cuya esencia 
no admite modificación en su principio.—  Para lograr tan 
saludable objeto no hubo otro medio que mo.iifirar los dere­
chos individuales, refundiéndolos en uno que tuviese aplica­
ción justa y  general para todos lus componentes de la socie­
dad . el cual reconocido y admitido por e lla , fue Is basé que 
dio origen i  la admiuislrariou de ju .ii.ia . Y  como la cesión 
del derecho individual en favor del general no tenia otro ob­
jeto que el de c i t a r  la opresión y la violencia , es claro que 
el sacrificio se hacia para afianzar la seguridad, la propie­
dad , la independencia y la fioertad razouabie de todos ios 
ciudadano*.
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Estos principios, ademas del origen de que acabamos\ 
derivarlos, tienen en so apoyo las pruebas irrefragables n j W.V¿'|écer la 
nos presenta la historia de haber sido universalmente habla 
nocidos, como pudiéramos probarlo con innumerables ej,.,J ¡¡e pore. 
píos sacados de la de todos los países, mas para el los eng
to que nos hemos propuesto, bastará recordar que en nii- L l :-,-’ mn,in I, 
tra misma España'hubo una época en que al ascender a lir,„ 
no un monarca , se le baria jurar que administraría rec; 
justicia, no alteraría las leyes, ni atentaría á las liberta,^ 
patrias; y  después de haber prestado este juramento le d, 
cian los representantes de la nación que le harían rey si a, ¿  ó al con 
lo cum plía, y  que si n o , no: sean pues cuales fueren |, jos’ tio s, los 
causas que posteriormente produjeron la aniquilación d, mismos ami^ 
contrato prim itivo, nunra pudieron fundarse en razones J invertirse e 
conveniencia pública, ni m uiho menos ceder en ben. fic¡ poro mas e: 
de la felicidad general de los asociados, que no puede exis que haya en 
tir cuando se violan y  atropellan los principios del dere< h yes como la 
natural. L os hombres, pues, no están obligados por natq gon rapaces 
raleza á sufrir la tiranía de ninguno de sus semejantes, jW in c ip io s  de 
si por la fuerza ó alguna otra circunstancia llegan á versarlo se P 
sumidos en ella , tan luego como les sea dado sacudir | ¿e tener pre 
opresión, recuperan sus derechos imprescriptibles, ron I,ofendida y I; 
facultad de establecer sn regeneración social con arreglo |a cualidad 
ellos, y  tomar todas las precauciones necesarias para no vol. en el 2 8 , qu 
ver i  ser víctimas del abuso del poder, que sin otro objeto denles que p 
qne el de su propia felicidad, delegan en uno ó algunos d« «I 29 que lí 
sus consocios. Este es afortunadamente el caso de transición eo de la acción 
que se hallan actualmente los españoles, porque si bien es yor confusioi 
cierto que desde que el codicioso privado de Carlos I, sosten!- cacion de lo 
do por algunos hijos espúreos de la patria, suritando las di- parte de los 
sensiones intestinas que dieron en tierra con la libertad de contradi, tori 
estos reinos , quedaron reducidos por la fuerza á merced del ra establecer 
vencedor; también lo es q u e, gracias á nu stra ilustrad» criminal. 
Cristina , ha llegado ya la época en que se les ha dado uqi 
reparact-m solemne de aquel despojo violento que gradual 
insensiblemente los redujera á la esclavitud y á la insigt 
ficanria mas oprobiosa. «El Estatuto R e a l,» dijo nuest.. 
heroica Reina Gobernadora i  ios representantes de la nJ- 
cion, «ha echado los cimientos, y á vosotros toca ilustré»
Proceres y Procuradores del reino, concurrir á que se le­
vante la obra con aquella regularidad y concierto que son 
prendas de estabilidad y firmeza.”  Palabras sublimes que, 
cual bálsamo restaurador, reanimaron el corazón de los 
buenos españoles, y  serán transmitidas á la posteridad 
para ejemplo de los Reyes justos y confusión de los tira­
nos! Desde el feliz momento en que plugo á la inmortal 
Cristina restituir á los españoles los derechos que por tan­
tos títulos les pertenecían, desde que con tan heroico Com­
portamiento les manifiesto sus deseos de que saliesen del 
anonadamiento en que yacían y se elevasen á la esfera de
los racionales, debieron desaparecer todas las ideas de ser­
vil hum illación, y lus abortos ;le la tiran ía, que con el tí­
tulo de leyes se habían establecido durante tres sMps de 
bárbara opresión, no debieron traerse á la m em oria, si no 
para destruirlas, fundando las que nos han de regir en ade­
lante sobre las bases que ofrece el derecho natural, modi­
ficado según exige la conveniencia pública y  los intereses re­
cíprocos que líos unen en lo político con las demás nacio­
nes civilizadas de ambos continentes. Estos son los princi­
pios qué á nuestro modo de entender han de servir de norte 
que dirija la brújula de un piOyécto de código criminal en 
nuestras actuales circunstancias', pues es indudable que 
apartándose de ellos, se da en él. bajío dé la confusión y des­
orden introducido en nuestra jurisprudencia por la ignoran­
cia y  la arbitrariedad mas absoluta.

De consiguiente el provecto presentado últimamente al 
Estamento de Procuradores, nos pare.e inadecuado á las ac­
tuales exigencias de la nación, 'Según dijimos en nuestro nú­
mero 5 1 , porque la folia dé m étodo, las con tradiciones y 
la desproporción entre los delitos y las penas que' en él sc
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nota, lo constituyen ta l, qu« no pu.-de'verificarse' |a aplica­
ción de sus orin.ipios sin incurrir en la arbitrariedad‘ nUa 
despótica. Decimos qut hay falta de método, porque,la sana
lógica exigía que. en el prim .r lih r, »e presentasen clara y 
termiuantétlienle todas las circunstancias que puedan consti­
tuir y calificar el crim en, y  en el proyecto de que se trata 
no solo se ha dejado un varío iumensó en esta úárle , sino 
que aun entré los pocos artículos de ¡ue consta se mitán in­
consecuencias muy fra»crndental, s, que d sd e  lu.-go producen 
la destrucción recíproca de los priu.ipios sentados en los 
mismos artículos. Q ue hay roplra,liciones porque, por ejem­
plo, en el articulo primero se di.e que ‘  el delito es la trans- 
gresion voluntaria de la ley;” y  en el 8.» q,*e " la  ignorancia 
de las leyes publicas jamas servirá de escépriou al delincueo 
te ,-  cuya máxima destruye enteramente lo establecido en el
arl.cnl,. primero,porque »i el delito Consiste cu la Ira,* , ---- V— V .. ... II ,l|| ,0 ,
poluu/arm <|c l;« U-y , cuamio esta no se conoce no‘i»u¿«jt 
ber voluntad de quebrantarla. De modo que, ó el primer ar 
tirulo es una fórmula varía (le •.nítido, ó el octavo |¡,.lle n„r 
objeto destruirte, y en ambos casos ha de resultar la „  ¡|¡- 
da.l de uno de los dos. B íe „  es verdad que pura evitar e , „

d e l i t oescollo dice el artículo seslo , "que et Ue.Uo se presume vo­
luntariamente ejecutado "  perú'esta arhitra.li. dad no salva 
la contradiciun. Decimos que no hay propon ¡mi r „  |a aulU 
canon de las penas porque en el artículo ,5 . por ejemplo a« 
establece que los crímenes cometidos a la edad de diez años 
y " i.d io  cumplidos 1.» relevan la culpabilidad ; y si se Qui­
siese alegar que en el artículo 72 se previene q,ie la pena 
de muerte se im pon.i.á á los menores de .7  años con­
testaremos que no Siendo esta la única pena con que se cas­
tigan los delitos, resulta que en cualquier otro caso ha de , u - 
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«riña todavía mas si se atiende á qae el artículo a t ,  al 
I* isblrrer la calificación de los grados de m alicia , n a - 
V  habla con respecto á  la edad del delincuente , al paso 

t ,,e por el artículo 12  se previene que las promesas, los con­
id io s ,  los engaños dirigidos á cometer ó á auxiliar de c u a l-

modo la perpetración del delito, nunca servirán de es- 
Jprion: y en el 9.* que la orden del superior p a rí come- 
l . |e no escusa la responsabilidad. E n  el artículo 5 g , ha­
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libertg,¡t7 |ando de la Ocultación, dice, que si f  íese de uu ascendiente 
sin le d jdescendien te de línea reda , ó de una innger á su m a ri- 

ó al contrario, estará exenta de pena. Por manera que 
tios, los hermanos, los prim os, los parientes todos, los 

ismos’ainigos del delincuente, se veu en la precisión de 
«vertirse en viles delatores si quieren librarse del castigo. 

‘oro  mas exigía el vampirismo inquisitorial. ¿ E s  posible 
ue ha)a en España crim inalistas que nos pre-entei» estas le- 

.. es co,'no las que mas nos convienen, cuando por sí solas 
>r natg.gon rapaces «le arrancar del corazón «leí ho.ubre lodos Iris 
otes, 1 principios de v irtud , humanidad y efecto social? E n  c! a rt í- 

• á verendo a i  se previene, que para la calificación del delito se han 
rcudir | ¡ j e tener presentes el motivo que se ocasionó, la persona 
. fon laofendida y la agresora, la hora y lugar donde se cometió, 
""reglo cualidad del atentado, y las consecuencias que produjo: 
I no vol-en el 2 8 , que por circunstancias han de euten 1. rse los acci- 
ro objeto denles que preceden, acompañan ó subsiguen al delito: y  en 
guiñas de el 29 que las circunstancias sirven p ira  graduar la m alicia 
sicion eo de la acción y no para calificar el delito. ¿S e  podrá dar m a- 
i bien ei yor confusión en un punto tan esencial como el de la c a lif i,  

sosten!- cacion de los delitos? \  este tenor están escritos la mayor 
o las d i- parte de los artículos que ocupan el libro prim ero, oscuros, 
ertad de contradictorios, arbitrarios, y de consiguiente ¡n ficaces pa- 
erced del ra establecer la recta administración de justicia eu la parte 
ilustrada criminal.

i  fruto de las sesiones de Cortes ,  mientras vemos otros 
mas importantes.
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D icen los escritores eslrangeros que España se halla  en su 
ilustración alguno* siglos atrasada: repítese esto mismo eu nues­
tro* papeles, en Iris conversa»iones,- y aun en el seno de lá re­
presenta, ion n a c io n a l: y  nosotros a lu n a , lejos de ronti ade. ir es­
ta opinión, la repelim os con cierto orgu llo , viendo que este alra*
10 verdadero resulta en g lo iia  de la (.aliia á quien amamos.

M uilm s y m uchos siglos ha de du rar el mundo para que 
desaparezcan las gloriosa* páginas que ocupa la España antigua 
en la historia de las uari»>nes, y para que pueda borraise la me­
moria de lo* agigantados pasos que en este país dieron las cien­
cias; lo» a tn v id o s  viages de nuestros,m arinos p or m airs jamas 
turrados, lo* triunfos en tiem p o 'q u e  en las cuatro  partes del 
orbe consiguieron nuestras arm as. ¿Q u  én m architó lau riles tan 

trinos»»? ¿Q u ien  in utilizó l*s bellísim as disposiriibieC le los 
españoles para sobresalir en cualquier ram o ? l a pi-opla m'anct 

¡glp* d e  de hierro que de un golpe sum ergió eu el abism o d -1. despee.io 
í ,  si no j  del olvido Jas nariones mas celebradas: el despotismo y i sus 
en  a d e - lecujce» bastante poderosos para destruir eu puco. U.O.bra

d* algunos siglos. ; -.1 ■ mi
INi lu ga rem os que sus progresos fueron en España ar^so inas 

rápidos, v siem pre mas duraderos que en piras iiaiiuiies: por­
que nuestio  m ism o carácter digno ile tpdb e log io , ba si lo siem ­
pre nuestro m ayor-Cnem igó. I;á 'lealtad española para la perso­
na que está a l fíen le  del gobierno, lealtad «-¿lebrada desde muv 
antiguo por los' historiadoies ro m a n o s,. t é  r in d ió  i on docilidad 
4 la voz «leí tro n o , sin perm itirse ni aun exam inar los peligros 
de las novedades que in trodu cía , ^  e l paradero que iba a tener 
el desprecio de su» loables usos y antigua» leyes; nuestra religio- 
•idájd eararteristira franqueó el paso 4  lodo* lo* que hablaron á 

pueblas en nom bre .le  una religión sagrada, y se m iró «o 
una 1 uriosi^ad peligrosa el .exam inar si aquellas yores enn­
ecian A  lio a ios priucipios de aquella religión, de «juico al 
■ ccr em anaban.
Prestándole ilttitiio auxilio am bos poderes tan respetables en 

«¡ V i-m o - ,1 «orno terribles y fuiii-toS en sus abusas, »e rstahlc- 
ci.i «ieíiiiiifvainenle el plan que «leída .perpetuarlos, siimdo su ba­
ste la ignorancia del pueblo. La ins!rní'iion  »e ««solió escluS.va— 
pujóle a lo* que m ayor Ínteres len iati.cu .ch arlarlas ellos y. no 
Otros espinaban las doctrinas, c'egian  los libros elem entales, exa ­
minaban y condenaban »in apetarion, y «11 secreto la» produc­
ciones del ta len to , y rom o si aun esto lue-e p o r o , exj-lia un 
tribunal inislei ió so , que eslaldcnilo n i  sus principio» cmitra 

judaism o, esti-ndió su juriMlie» ion á la P" I il ir a , dcelaraud.i 
guerra de mu. ríe al que si at.ev.esr i  pensar, lo que 110 era p er- 
tnilido leer, v «lidaram io por «nrtuigo «leí criad or al que »¡qir¡?- 
fa ilaba u n 'in d ii io de «pie ro n on a  los abusos.

l.os anim ales procuran conservar su existencia p or su natu­
ral in stinto, los hom bres cuidan de. la .u va  y la .le sus la.U 'iias, 
guiados por la lo z  .Ir la razón : asi 1.0 es estraf.o que el p .irli- 
'u la r  aislado entre tantos enemigos y preso con tanta* cadenas, 
** 'c o n c e n tr e  en si m ism o, se contente ron una ignorauri cu­
lo  fruto es la tran qu ilidad: y si (mr .... a. a»o llega á saber a l­
go, lo o . .lile  cuidadosamente no solo de lo» que pueden cas liga r- 
fv , sino aun de su* mismos lu jo s: (mes cuanto m al Vea su ca- 
vifco par» ron  ellos , m ayor será la  atención para evitar que se­
pan lo q u e  sin  duda lia .1* perjudicarle». Si a esta bieu ruten*- 
¿ida pi u len, iá ir  dá el nom bre de egoísm o, será preciso eclebrak- 
tomo valiente al que se areroja al peligro con la certeza de ser 
■ núlil v irtm ia  de su temeridad.

U n  profundo y sepulcral (ilenrio en materias p o lili.a s , una 
•bínluta 111.lile .en ría  para los arlos del gobierno que ni q u ena ni 
p reciab a  consejos: 111.a ignorancia barniz.da con aquella espe­
j e  de cieuria que era peruiitidu ad q u irir , era lodo lo que lia — 
b»a en España en la cla-e iuaz ilustrada; pues lo gen eral del 
Pueblo ya *.■  sabe lia ta donde llegan sus conocimiento» en todos 

p.ises. No siendo, pue», la i'ie in ia  simi el cainino mas breve 
Para las lá ñ e le s  y lo» destierro»; no luía, indos* sino trin ién - 
•lo»,. hom bre que era capaz de so bresalir, se «reía m u  razón 
1'»e en K*paña no había político* o! sugelo* apto» para form ar 
uu Cuerpo repre-eulalivo. ¿Que conoriiniriilus haliiau de m an i- 

lo» que um guuos bab.au adquirido? ¿Qué discurso» en ma­

terias políticis y gubernativas se habiaH de esperar de u n o s hom ­
bres que solo ronocian lá elocuencia del p u lp ito , y la del foro , 
envuelta  aquella en testos, y encadenada esta entre fórm ulas 
legales? Sin  em bargo, las Cortes en su prim era época desm in­
tieron estos tem ores. La Isla de León y luego Cádiz y M adrid 
oyeron discurso» digno» de ru alq u ier nación ilustrada , repitióse 
la  in-sma escena el año de a o , y podemos g lo riarn os .le qne 
nuestros actuales Esta.nenio» no c a r e e n  de hombre» capares de 
sostener ron  todo deroro el honroso titu lo  de repre»entantes de 
la  naciou española. Leamos la» sesione» de las pasada» Córtesela 
sus dos ép oca» , leamos las de las actuales: exam inem os mu­
chos de los artículos que hay en los p eriód icos, y se verá que i  
pe*ar del .islem a de em brutecim iento general adoptado por los 
amigos de. régim en absoluto , aun tenem os bombees paca quienes 
no son ignorados los principio», ni el lenguage de los gobiernos 
repres. ntalivos.

Estos hom bres que adm iram os porque los o ím os, y que ha­
blan por la feliz <ir. un-tancia .le lialier sido elegidos para ocu­
par el puesto en que se ba ila n , no son los único» que hay en 
España ¿Cuántos o lio s  habrá eu el retiro de sus rasas? ¿Y dón­
de se form aron esto* y aquellos sino en el c-tu:lio privado? ¿Qué 
estim ulo luvierou  para dedicarse i  las tareas literarias sino el 
¿10b e deseo de ilu -lrarse?  Ningún p re m io , n in gu n a  cou si.lera- 
c io n , n ingun a esperanza los guiaba en sus útiles trab ajo s, V 
pues ruando menos se esperaba, en tre* di tintas epo* a* se lian 
p e*.-litado sugelo» cap.-ce* de eiupren icr la regeneración de esta 
patria m oribun da, cuando lo que saben lo deben á si mismos, 
y cuando para saber 00 solo tuvieron que hacer Irente á las di­
ficultades -leí estudio , sino á las idea» de la perseru. ion que su 
ciencia podía grangearles por dnica ganancia, justo y m uy j.i*to 
es que los celebrem os y digam os con o rg u llo : España esta atra­
sada, porque asi lo lia querido su gobierno; pero en medio «le su 
itra»o t 'e iií  hijos capares de hablar rom o liab-au los de aque­
llas naciones cuyos gobierno» han fomentado la» ciencia», lian 
quitado las trabas, y lian estim ulado con prem ios á  entrar en 
la carrera de los L uchos estudios, (m al b r ill.ra u  los españoles sx 
efectivam ente llega el .lia eo  que no con meras p a lab ras, si*.o 
con hecho» positivos, con leyes bien mediiadas y bien . i.nvpli— 
das se pro'ege la ilustracim i púbjira en lodos sus ram os, que 
son mas de bis que vulgarm ente -e cuentan! El cam po que sin 
cu ltivo  pr* du* e . 011.0 por encanto abundantes . osechas-, e* pre­
ciso que cultivado con esm ero se asemeje al p .ra i-o . Está será 
una o b ra jb g u a  de la gloriosa época de C .istiu a: esta obra es 1* 
que aguardam os ib* los i|iistrai|o» p .lrio tas que c-tan al fr->‘ te 
del gobierno. ¡Son tantos lus n ie l os que tienen para conseguirlo:

C021TES GEKERALESo
E S T A M E N T O  d e  s e ñ o r e s  p r o c u r a d o r e s .

SESION DEL DIA 8 DE SETIEM BRE.

P re sid en cia  del señor . conde de Almodovar.

S** a b rió .á  las |>n,.-e menos coarto.
M 'S r .  secretarió*Tr'uelia levó.1 el acta de la sesión anteceden­

te, la cual .fue aprobada sin discusión. . . .
El ¿ r . ’ si-eret rio B rida dio cuenta de que el señor ministro 

de G rariá  y J p 'l i .ia  rem itía aj Estamento .5  . ejem plares de I» 
memoria p’ertei.ecieiilq 4 su m inisterio, de que había hecho lec­
tura QnV.íó enterado el EslameuiQ.

D ó' tam bién cuenta de uu ofició dél ministro del Interior 
rem itiendo té»tioi líio.de la nueva ir la  ríe- to al de M alaga, por 
la que c uidaba li .ber sido elegido* P. ocuradore» por dicha p>o- 
vin . ía íos/señor s don Eduardo G alvey y tlou Rafael Rodas, l'u e  
dirigida a la  com isión de podeies.

Leyó el .referido Se. secreláijo, una p e ií.io u  sobre validación 
de los empleos concedidos en la época constitucional desde 7 de 
marzo Je 18*0 basta 3o de 3eli«*uibre de i 8a 3 , que hacen » S. M . 
loa señoiC* Procuradores Glia.-.m, Vit eilo, de P e d io , (.ai r.'i»co, 
Lopes del Baño, A l ala ¿ a m u r a . P«d.» v M*.nge. T iu e b *
Atocha, B uitrón , Sotom ayor, l? Imonte, > M an tilla : y inaoifestó,
que babieodo pasado según reglam ento á tres com í iones, las 
de procedí míen tos c rim in a les. h a ii.ii.ia  y gobierno in te rio r, esti­
m aron debía d is iu lir-é  eu público jl<< ba peti. ion —  Id señor pre­
sidente dijo que sé im p rim iría , d istrib u iría , y señalaría día para
SU lii.M'U.' »OI!. < ¿  ‘

I I Sre L ^ lo rr-, com o relator de l* rouií<¡on de poderes, «lió 
cuenta lie haber é ta exam inado )«» de don A lvaro  dr Navia y 
üsorio , Procurador p or O v e,l.o, asj i-ornó los docum ental pi n e ­
ne icolea i  la po-rsioii dr la renta señalada , y ique h .hiendo ha­
llado v u e l o *  uhm os a g i n a  ilegalidad , opinaba se con. edie en 
veinte .lia* á di. ho señor Procurador para presentarlo» de nuevo 
en .1*1.ola form a: y que en lauto pudi.se tom ar asiento en el 
Estauieuto A -i se acordó. ,

M anifestó tam bién la opinión de la referida com isión a.err» 
de la li ta que la  fue pasada en la sesión antee dente , .en unión 
con la proposición del señor M ed r,..o , relativa á adoptarse., me-t 
dida» para la pronta prese■ ttac\i>.i* de los señoie» PeviuJ^dipe» 
que aun tienen que a lu d ir al E stam ento, cuyo dict.ai.i.eu (di- que 
se dará cuenta oportuna en el dia en que se d iscu ta ) ;fi .pandó 
quedar sobré la mesa 4 pelu ion del señor marques de Falce».

O n itliiu ó  dando rúenla de otro dictam en de la m ijiisiou.^  er­
ra de lo» poderes y demás dorumeiitoS de don Frani is.u  de P iu­
la  Grespií Rascón , hallándolos legales y dignos de a p r o h a n t , y 

asi se decidió.
— De b> esposicion de don Ram ón C astillo  m arques dé V ■ 111— 

n a , en que por varias causas <|ue espolie (nde Se le exonere del 
cargo  de Procurador por S o ria , para que fue nom brado: siendo 
la roiiiisi.ui de dhtam eu de que débia aicedcrse á su solí. ilud. A*i 
se aprobó.

El Sr. ser reí a rio Caballero m anifestó que la M esa, en virtud 
de la* laróltade» que el regí a meo lo  la .o u ce d e , había nom bra­
do do* comisóme», y Son la» siguientes.

Par» exam inar el proyerto de ley sobre monedas , presenta­
do por el señor m inistro de H acienda, á los señores ('.serillo: 
Su  herrase: ('.argollo: A g re d í: A gu irre  Solarte: O tazu Vitoria: 
G b a v a rr i:  Blanco.

P.,ra la drl examen del provéelo de ley que ha de presen­
ta rle  eu este dia sobre exhi-redaciou de la  coron a del señor duu

C arlos de Borbon y  r a  descendenciaj á lo» señores G onzález (divo 
G ualh crto ): C an o M an u el (p a d re ): F.zprlels: marque# de f a l ­
ces . T ruch a: R om arate: Vega y Rio, y M artel.

El S r. don G ualh erto  G onzález declaró que por lo com p ro­
m etido que se h a ll*  con el pretendiente , por quieu está conde­
nado 4 m uerte, asi com o los o íros cuatro secretarios del deslia­
d l o ,  por haber prestado obediencia y hom enage de leg.t.m idad 
á la Rein» nuestra S eñ ora  cuando a c a r e ó  la muerte del señor 
don Fernando V i l ,  le pared»  que no era del decoro del E sta- 
m fI„ 0  que 0.1a persona con tra  quien aquel p n n c.p e  tem a tal 
animad versión, diese voto sobre el proyecto de le y , nt tomase 
parte en su ,li*cusi.m— Contestó e l señor presidente que se to ­
m a n ,  en consideración lo que acababa de esponer el señor Pro­
cu rad o r Y  poros m om entos después hizo presente e l señor se­
cretario  C aballero, qu e  habiendo oblo la  mesa las justas razone» 
espurstas por el referido señor habla nom brado eu su lu gar a l

señor m arques de M ontesa.
J u .ó  y tom ó asiento un señor Procurador.
E l S r. presidente concedió la palabra a l del consejo de m i­

nistro* v pasando este á la tr ib u n a , tuzo uu brevísim o exordio 
sobre la  im portancia del proveció de ley que iba á le .r  p a r, la 
esrlusio.1 de la  corona .Jel S r. 1». C arlos M an a Isidro de Borlmn 
y  su >le«ceuria, Con objeto de someterle á la consideran-ion del 
Esta-m-nto de señores Procuradores, asi com o ya el a-unto 4 qne 
se reñ-ria lo había sido á la de los ilustres Próceres del rem o. En 
seguid» levó dicho proyecto de ley.

F.I S r '  presidente con testó, que según lo que prev.ene el re­
glam ento. se im p rim iría  y d istrib u iría , y  se rem itiría  al exa­
men de la co.niaii'iv nom brada al efecto, y  de que ya se había

dado conocim iento. . . .
Se pasó á la orden del d ia , que era la continuación de 

discii'iou  por artículos de la petición sobre derechos.
E l señor serrelario T r.ieb a  leyó el a rticu lo  4.a que d n e : 'La 

le y  1.0 licué efecto relroa. I iv o , y ningún español será juzgado 
por eom i-iónes, sino por los tribunales establecidos por ella a n ­

tes de la perpetración del delito.”
F.I S r. Cosío , sin oponer-e al p rin cip io , juzgó el artícu lo  in ú ­

til v b a ta  in ju rio so , p  *rque p od n * in ferirse , si su doctrina se
z a n c io n a s e e m o  prim ip io  ...... ., qne nuestra» leyes no
atacaban c*ta m axi.ua respetada en todas las legisla, «.oes.

El señ o r secretario G o n zále z, por el .....Ira . 10 le juzgó útil 
presentando hecho* de haberse infringido tai. justo p r ,..r ip io , y 
pidió que para que eo lo sucesivo no pudiese vo lv er r , .o  á tener 
lu gar, -e aprobase el a rticu lo  en todas sus parte* según en la pe­

tición se Italia reda. lado.
F.I señor T orrem ejía  rre y ó , que la prim era p arle  del a r l .r u -  

lo  debia roii«ider:.rsi* com o un principio y .10 com o u i. derecho, 
y que considerándole rom o dere. h o , se podría presentar la re­
dar, ion del modo siguiente: **nlng.... español sera juagólo  sino 
por leve* prom ufgS'U s y tribunales establecidos antes de la -p er- 

petran on  d ef déliKi.”
El Sr. O c h o , quiso que al artícu lo  se añadiesen las palabra» 

.c o n  los tribunales establecido» para determ inados .d e lito *.,.d e­

term inadas personas.”  "  . *'•
Juzgada la materia suficientem eqte discutida , y  habiéndose 

resuelto' que habla lu gar a v o ta r , se puso á votación el a m e ­

ló  v fue *» probado.
El señor Dom erq propuso com o adición que se d.,cse: a y lo 

mism o' se entenderá eu las caü*»s c iv iles ” , con cuya-adición  se 
conform ó el señor G onzález ron la vola c o d ic io .,  de que en vea 
de las palabras c a u s a s  civiles se dijese ncgu<W  civiles.

s.* votó si el Estam ento tomaba en consideración la adición 
del señor D om erq, y se decidió la  afirm ativa.

Entrando-en  discusión fue apoyada por *1 señor M artillea 
de la R001, manif.-sténdo que nada había habido «uas com ún 
n..e acudir 4 la sup. ruindad para abocar rausas pendiente» por 
1„* tribu n ales, y suspenderse e l curso de ellas en v irtu d  de U  
orden d é i .u  fnioistru. con este m otivo indicó que el a. lual da 
Grtfcia-'V J iiW b ü  bábia ya algunos ine*es que rorfára  este abuso, 
y term inó lili ¡rudo que le parecía dél.erso pou sigoar eu la p e - 
tici.iu  lo propuesto por el señor Domerq.

El Sr.- I.'ipi'z , juzgando qué-ort pcwlia ligarse bien l a  adición 
del *eñrrr D om r.q  don la redaceto.i del a r t ic u lo ,  pr<*[iuso que 
i,ara in clu ir dicha idea , se e*pr*s»se en. los siguientes térm inos: 
••La ley 00 tiene efecto re tro a ctiv o . y iii.ign.» e*pau«l pudra 
ser juzgad., p or com isiones sino por lp* tribunales establecido 
p .ra  las isusas civiles y crim inales antes de la perpetración de 

delito."
F.I S r. m arques de T orrem ejfa  d ijo , que visto haber d ificu l­

tades en la redacción, podría dejarse la doctrin a presentada por 
el señor D uinécq, para ruando se discutiese el a r t ic u lo '9 * .  p a- 
re.iéndole que allí seria mas fácilm ente acomodada. Y  li.vbién- 
dose éoVlSiiitado si ét Estam ento se conform aba cun esta propues­
ta , decidió aürn,áticam ente.

Se leyó el a rticu lo  5 .° que dice: » La casa de todos los es­
pañoles es uu asilo que no puede ser allanado »iuo en los caso»
V lili 01a que Oi-iléna la le y .“

F.I Sí*! G ooza'ez (don A utopio). Los individuos que han fir­
m ado'la  peiieion proponen lásígu ien le  vaiiacio ii, «ní> puéde *er 
al lanada la rasa de n ingún español sino en lo» ca*o» y  form a que 
ordene I» le y .”  Poé . on -igu ieu le, creo que el E stiiu éu lo  puede 
adm itir ésta proposición.

Se preguntó si sé tomaba etr ronsidrrai ion y asi se verificó 

E l señor M edrano tom ó la palabra para rebatir este artícu ­
lo ,  pue* creía de su obligación desaprobar todo lo con tu n d o 
en la petición, reprudui ieud.i los argum entos que se lian he. fió 
en contra sobre la inoportunidad de estos p rin cip io s, la  epuca 
y la* cirfu iistau c  as en que se eu cu é u lia  la nación.

El S r. T rueb a d i jo ,  tom aba la palabra con el solo objeto de 
hacer algunas oliservarioui».— Y'a el Se. D oiun q en una «le la» 
discusiones anteriores hizo referen, ia de v a lia s  tropelías com eti­
das en In* pueblo» de Jerez, Rola y Cadit , y siguiendo ) °  
ejem plo de S. S. den un ciaré heclms escao.UInso* cometido» eu 
S m la o d e r , la p ita l de la pn .viin  i» que leogo el li.uiur de c e- 
p ie sco la r, v coiiccrniente» á que el intendente de «licita p ro vin ­
cia, sin previo aviso del gobernador c i v i l , a llan ó gran  num ero 
«le tienda* con la fuerza arm ad». E*to bien coiu nro que p u d- 
hacrrse en v irlu d  de las últim a» órden es, pero com o los haliio 
( jn lr i  de Santander no tuviesen cono, im ieuto de r ila » , estraga­
ron  sobrem anera o t e  procedim iento que pudo a l t e a r  la p ú h l.e- 
tranquili.lad , y que si no tuvo este e fe .to , fue por la seu»atea| 
prudencia y  co rd u ra  que le d istin gu en ; y  yo me « reo en ia ohlia 
gaciou «le denunciar estos hechos, para  que e l gobierno lom e la -
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providencia» oportunas ron el olijeto de que no se repitan. Esto 
dicho, voy A examinar los argumentos que ic presentan en con­
tra de la petición, que son los mismos que so han usado en las 
anteriores discusiones. Se dice en virtud de ellos, que la conve­
niencia misma manda que se suspendan los derechos sociales; 
pero estos derechos no se pueden suspender, si antes no se han 
sancionado y admitido. lie  observado con no menor sorpresa 
que dolor, el que algunos de los señores que han impugnado la 
petición , se han dilatado «obre manera respecto de los abusos 
y de los esceiot que ha ocasionado esta libertad que ahora in­
vocamos. Se ha dicho del modo mas enérgico , con los acentos 
de la indignación mas viva , que la libertad era un manantial 
inagotable de desgracias y de trastornos. Se la ha comparado 4 
una deidad monstruosa y vengativa, que no ha hecho roas que 
hacer derramar lágrimas 4 los infelices: para esto se ha citado 
muchas veces la revolución francesa; pero, señor, en este cuadro 
se ha omitido todo rayo de luz; se han omitido todos los bene­
ficios que ha causado. Eu cuanto al articulo que nos ocupa, sus 
principios son tan claros y tan lumiuosos, que creería ofender 
al Estamento si entrase á analizarlos.

El Sr. conde de Toreno.— El articulo según se halla redac­
tado , es mas admisible que antes; pero aun asi, ó no quiere 
decir nada, ó quiere decir mucho. Se establece por él que niu- 
gnna casa puede ser allanada sino cu el modo que la ley ante­
riormente determine; de modo, que esto es tan claro, ruanto 
que nuestras leyes lo establecen asi. Yo no he visto pais ninguno 
del mundo en que se haga lo contrario; pero cu todas partes 
la autoridad tiene facultad de entrar en las casa» de los ciuda­
danos, siempre que lo hagan con las formalidades que las leyes 
establecen.— Citó lo que sucedía en Inglaterra y Francia; y con­
cluyó por contestar al señor preopinante respecto de los acoute-’ 
cimientos citados porél, acontecimientos que se pintaban con otros 
colores, y que se querían hacer criminales, cuaudo la autoridad 
no había hecho mas que cumplir con su deber.

Hubo aun una pequeña discusión , y habiéndose preguntado 
si el punto estaba suticientemeute discutido, se declaró por la 
afirmativa.

Antes de pasarse i  aprobar el artículo, »e preguntó por el 
Sr. Martínez de la Rosa si las leye» existentes sobre esta puulo 
quedaban ó no en su fuerza y vigor.

El Sr. secretario Caballero manifestó no podria menos de 
soceder asi, puesto que el articula aun cuando fuese aprobado 
por el Estamento, no tenia fuerza de ley hasta que fuese acogi­
do por S. M., discutido en el Estamento de Proceres, y sancio­
nado después. Por lo cual en lugar de usar el tiempo or d c a a ,  

seria ina» exacto derir o r d e n a r e .

El Sr. coude de Toreno dijo podria usarse de las dos pala­
bras que o r d e n e  ó que o r d e n a r e  la ley.

Se preguntó si se admitía esta indicación, y admitida que 
fue , se leyó el articulo en esta forma, y quedó aprobado.

Se pasó eu seguida 4 hacer la lectura del articulo 6.® que 
dice: «La ley es igual p»ra todos los españoles, por lo mismo 
ella protege, premia y castiga igualmente.»

El Sr. secretario González 4 nombre de los individuos que 
baldan firmado la petición , presentó el articulo de este modo. 
•Todos los españoles son iguales aute la ley , por lo mismo ella 
premia, protege y castiga igualmente,» sosteniéndole en segui­
da del modo que se presentaba redactado.

En vista de no haber ningún señor Procurador que hubie­
se pedido la palabra en pro ni en contra del artículo , la lomó 
el s.ñor Martínez de la llosa, y dijo , que la redacción nueva­
mente hecha por el señor secretario González, y el modo cou que 
la l'abia sostenido, hacían su impugnación; que tanto lo conte­
nido en este articulo como en los demas era falso cuaudo se tra­
taba de su aplicación : que todos los españoles son iguales ants 
U ley: este es un principio claro, pues que la ley no debe te­
ner ningún carácter de parcialidad : que la ley premia,  casti­
ga y protege igualmente, no es cierto; y con proclamar estas ideas 
no se hace mas que poner al pueblo en coutradicion cou esas 
mismos derechos cu que se funda ia sociedad. ¿ Eu qué se funda 
la monarquía española como todas las demás mouarquías ? Se 
funda eu cierta desigualdad, no nacida de privilegios ni favores 
cu contra del estado, siuo en cierta variedad de gerarquias que 
ella misma establece y que son necesarias. Se reconoce por ella 
la dignidad de Prócere‘ del reino, no por favorecer las perso­
nas, sino parque el bien general del estado exige que se dé esta 
independencia , por la cual no pufld -ii ser juzgados por los de- 
mas. Del mismo modo y por las mismas razones se concede la 
protección 4 los Procuradores , no como he dicho , por favore­
cer sus personas, sino como una garantía para emitir nuestros 
votos. ¿La ley no protege mas al heredero del trono que á los 
demas individuos del estado ? ¿ no hay ciertas clases en la socie­
dad que gozan de ciertos fueros? ¿no existe el fuero militar? Por 
consiguiente no es exacloque haya unaley igual para todos, y el 
querer sentar estas ináxmas generales, que después se hacen in­
aplicable* cuaudo se quiere pasar 4 la práctica, uo es mas, di­
go , que poner en coutradicion 4 los españoles ; los pueblos obe­
decen con gusto y con prontitud las leyes cuando son justas, 
cuandos derechos iuviolables é indisputables son respetados. La 
ley no protege igualmente á todos; protege mas al niño que al 
adulto, y concede una protecciou mayor 4 la muger que al 
hombre. La ley castiga igualmente: esto uo es exacto, pues que, 
aun cuando parexca una paradoxa , probaria yo que la suma 
igualdad ije I» justicia seria la suma desigualdad de ella mis­
ma; por consiguiente el principio que se sienta uo puede exis­
tir: pues que todas las leyes criminales lian tenido qué tener pre­
sentes muchas circunstancias y consideraciones con las personas 
uo para eximir de la pena al rico y hacer pesar sobre el pobre, 
pu»s que esto est4 reprobado tanto cu lo civil como en lo crimi­
nal , sino con respecto al bieu común ; por lo cual este princi-

4
pió no eit4 exactamente ronccbidó , y ¡yo lo repruebo por mi 
parte.

El Sr. Lope*. La petición , *cgun e*tá concebida, no Irst» de 
otra cota que de mantener la igualdad ante la ley, pero no se 
opone en manera alguna al órdeu de gerarquias que tiene esta­
blecida la sociedad. Está reducida a que se mida del mismo 
modo al poderoso que al infelit cuaud o hollan las layes; y lejos 
de poder haber en este caso circunstancias ó consideraciones fa­
vorables para el primero, como vana tente las busca el Sr. Mar­
tines de la llosa ; sería sin duda roa s culpable , cuanto que por 
su posición mas elevada y por la mejor educación que supone, 
debia tener mayor conocimiento de la ley; y su violación es por 
lo tanto mas criminal. Un robo y un asesinato pueden ser co­
metidos por hombres de alta clase, y por los mas obscuros; mas 
la justicia, que cu tales casos no ve mas que el origen de que 
psrtcn las acciones, y el daño que producen, no puede per- 
milir que al uno en consideración á su dignidad y riquesas se 
le temple y modere la pena, al paso que al otro se le haga sen­
tir en toda »u estension, solo porque debió meuos favor i  la 
fortuna. El Sr. Martínez de la llosa nos ha citado, por ejemplo 
en contrario, el fuero particular que gozan los ilustres Proce­
res, y el que igualmente tenemos nosotros; mas ine permitirá 
contestarle que esto ea quedarse en la mitad del camino, y no 
llegar al punto verdadero de la cuestión; pues tanto en ímbo» 
ejemplos como en el del fuero militar, que también nos alega, 
podrá ser diferente la cuerda en que se sustancien los juicios y 
califiquen las acciones; mas llegará el momeuto de aplicar la 
condigna pena , y entonces debe regir la máxima general para 
todos, y en todos loa casoa y circunstancias, de que no haya di­
ferencia ni desigualdad ante la ley entre los delincuentes. Se ha 
añadido por el Sr. Martínez de la llosa, que la ley protege mas 
■ I menor de edad que al mayor; pero esto es contentarse cou 
una reflexión muy superficial, sin querer penetrar a su fondo. 
La ley c» verdad qno previene no pueda ser condenado á muer­
te, generalmente hablando, ninguno menor de 17 años; pero 
esta escepcion no es uu privilegio, como equivocadamente lo ha 
supuesto el Sr. Martínez de la llosa, sino que esta apoyada en 
otro principio superior de verdadera igualdad; igualdad que des­
aparecerla si se aplicase á ambas personas tina común medida, 
pues es bien seguro que el menor no puede tener el lleno de co­
nocimientos que el de completa edad , y seria muy desigual la 
pena entre Smbos, sino guardase una próporciou exacta con la 
mayor ó menor culpabilidad del delincuente. No se ha opuesto 
otra coaa á la petición, y por lo tanto creo inútil ocupar la 
atención del Estamento eu una materia tan clara.

El Sr. conde de Toreno dijo, que sin duda el señor Lopes se 
había equivocado al sentar que este priucipio de igualdad exis­
tia en la misma naturaleza, pues que no hay cosa mas desigual 
que ella , concluyendo con examinar esto bajo diferentes as­
pectos.

El Sr. López tomó la palabra para deshacer una equivoca­
ción.— El señor preopinante, dijo, ha supuesto una cosa que yo 
no solamente no he dicho , sino que he dicho todo lo contrario, 
puei que varia» veces se me habrá oido cu este recinto decir 
que los hombres son desiguales por la naturaleza, mas que la 
sociedad estaba encargada de establecer esta igualdad.

Después de esto, se preguntó si estaba el punto suficiente­
mente discutido, y se declaró lo estaba.

El Sr. Rodrigues Paterna pidió, y el Estamento acordóla, 
votaie por partes. (Grande agitación.)

Se pasó á la votación de la primera parte y resultó aproba­
da por los señores Rodrigue» Paterna, Cano Manuel (padre), 
Rodrigue* Vera, Vicedo; Reída, López, Vitoria, Abargues, Pa­
co Canoras, Chacón, Carrasco, González (don Antonio), Clarós, 
M arín, Torren» y Mira Ida, Villanueva, García Carrasco, Gar­
cía de Atocha, Ulloa, Cuebas, marques de Monteiiuevo, Alcalá 
Zamora , conde de las Navas, Vázquez Mostoso , Cano Ma­
nuel (hijo), Caballero, Belmonte, Toledo, Pizarro, Serrano (don 
Francisco), Mantilla, Fernandez Blanco, marques do Montevir- 
gen, Riiiz de Bucesta, Miranda y Olmedilla, Calderón de la 
Barra, Martel, marques de la Gándara, Bendicho, Domínguez, 
Carrillo de Albornoz, Lasanta , marques de Espiuardo, Palana, 
marques de Montrsa, marques de Valladares, Acebedo, Flores 
Estrada, Orense, Redondo, Montenegro, Cierres, Trueba Cosío, 
conde de llust, Morales, González Perez, Torremegía , Anaya, 
Crespo de Tejada, Oclioa, señor presidente, Ciscar, Fuster, con­
de de Adanero, García de la Maza, Aguirie Solarle, Romarate, 
Butrón Laborda, Ortiz de Velasco y Polo y Monge, y desapro­
bada por los señores Otazu, Mena, Llano Chavan-i, Iiivaherre- 
r a , Larriva, Medrano, Coton y Zúñiga , Serrano (don Gines), 
Ilubert, Martines de la Rosa (murmullo), Ronel, González (don 
Gualherto), Mostoso de AlUmira , Vega y Rio, Ezpeleta, conde 
de Toreno (murmulla), Melendez, Cosío, I.oper. drl Baño, Agre­
da, Campillo, Garay, y Cauals y Mayóla ■ habiéndose abstenido 
de volar los señores Santafé, marques de Falces, Fféix, Gargollo 
y Navia: siendo 7a los que aprobaron la primera parte, a 3 los 
que la desaprobaron, y 5 los que se abstuvieron de votar.

Inmediatamente se procedió á la votación también nominal 
de la segunda parte, y la aprobaron las señores Vicedo, Loptz, 
Vitoria, Abargues, Chacón, Carrasco, Gonzalra (don Antonio), 
Clarós, Marin, Villanueva, Garría Carrasco, García de Atocha, 
Cuebas, Alcalá Zamora, conde de las Navas, Cano Manuel (h i­
jo), Caballero, Belmonte, Toledo, Pizarro, Serrano (don Fran­
cisco), Mantilla, Fernandez Blanco, Miranda y Oliuedilla, Cal­
derón de la Barca, Martel, Domínguez, Carrillo de Albornoz, 
Pal a rea , Trueba Cosío, Garda de la Maza, Aguirre Solarle, 
Butrón, Ortiz de Velasco, y Navia. Desaprobándola los señores 
Otazu, Rodríguez Paterna, Mena, Chavarri, Rivahcrrcra, Larri­
va, Mediano, marques de Monleuucvo, Vázquez Moscoso, Coton 
j  Zuñiga, Serrano ( don Cines), Ilubert, Martínez de la llosa.

Ronel, González (don Gualherto), marques de Falces, Fleix, R, 
de Bucesta, Moscoso de Altamira, Vega y Rio, Bendicho, |

¿rom.

santa, marques de Espiuardo, Ezpeleta, marques de Moni» 
marques de Valladares, ronde de Toreno, Acebedo, Flore* Eslrt) 
Orense, Redondo, Montenegro, Cárcres, Melendez, Cosío, 
rales, López del Baño, Agreda, González Perez, Torre 
gia , Campillo, Anaya , Crespo de Tejada, Ocboa, Sr. Preside! 
Ciscar , conde de Adanero , Romarate, Laborda , Garay , y 
nals y Mayols : absteniéndose de votar los señores Cano Man 
(padre), Rodrigue* Vera, Belda, Paco Cánovas, Torren» y ¡I 
raída, U lloa, Santafé, marqués de Montevirgen, Gargollo, c 
de de llust , Fuster, Polo y Monge, y marqués de Somerut 
siendo el último resultado de esta votaciou , que fue aprobai 
por 34 votos , y desaprobada por 5a , absteniéndose de volar 
señores Procuradores.

Después de hecha esta votación se hizo una proposición | 
el señor Torremegía, que no ofreciendo resultado alguno, y 
estando el Estamento en disposición de admitirla al parecer, 
retiró.

El Sr. Presidente. =  Mañana 4 la misma hora de las diez 
reunirá el Estamento para continuar lo» asuntos pendientes y! 
discusión de la petición.

Se levantó la sesión á las 3 menos cuarto.

Documento estraordinario.

E n  esta ciudad, parroquia O m nium  sanctorum, cal 
ancha de la F eria , número 1 8 , vive José Parra y Cueva 
de estado soltero, el cual habiendo querido saber su edad sa 
có su fe de bautismo, que nos ha manifestado y á la lelt 
es como sigue:

«En domingo dia 12 del mes de julio de mil setenta 
ocho años. ( 1 ) Y o don Nicolás Rodríguez de B onilla, curi 
de esta iglesia parroquial deISr. S. Román de Sevilla, bauli 
zé solemnemente en ella á José, Nicolás, Claudio, Ferm ín, An 
tonio que nació el dia siete de este dicho mes y  año, hijo deiji 
séde Parra y de Gertrudis de la C ueva, [su legitima muger; 
fue su padrino Nicolás de la Cueva, su abuelo materno, \e- 
cino de esta collación, á quien advertí el parentesco espiri­
tual y  demas obligaciones que contrajo : en fe de lo cual fir­
mo fecha ut supra.— I). Nicolás Rodriguez de B onilla, cura 

N O T A . E s de advertir que aun viven los padres del 
contenido en esta estraordinaria fe , en la enunciada casa 
parroquia. L a  últim a copia, (pues ha sacado varias) fue 
3o de abril de 1819.

Aviso á la Europa.

Habiendo Carlos X ,  Carlos V  y  Miguel I quedado in 
definidos por el nuevo arreglo hecho en las nonarquíai 
francesa, española y portuguesa, se avisa al mundo pa 
su inteligencia y  gobierno. Si algún pueblo pretende llevar­
se de rey á cualquiera de estos caballeros, podrá dirijir sús 
memoriales francos de porte al cuartel general de don Josf 
Ram ón R o d il, seguro de que saldrá servido.

Si Rodil logra atrapar 
A  Carlos en la Boranda,
L e  va á pegar una tunda 
Que el dedo se ha de chupar.

tn

L a  Barijuela 3o d i agosto.

La semana pasada desembarcaron en este muelle cuá­
cenla misioneros que vienen de Francia con bulas de Ca- 
lomarde para predicar el servilismo. Creemos que esta mi­
sión ni ninguna otra tenga buenos resultados para estos após­
toles de la tiranía; pues por el recibimiento que han tenido 
se puede calcular que los sevillanos les preparan cama , sus' 
lento y posada en el hermoso palacio déla calle de las Sierpe*
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(1) Liquidada la cuenta resulta tener 756 año» de edad.

E sp ectácu los.

TEATRO DEL PRINCIPE. A las siete y inedia de la noche 
se dará priucipio con uua sinfonía cu seguida te pondrá en ev 
cena la tragedia en cinco actos titulada M a r í a  S l u a r d a  : A* o»' 
tiuuacion baile nacional, terminándose la fuutiou con un dive*' 
tido sámete.
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Este periódico se suscribe en Madrid en el despacho principal del Observador, calle del Principe, iiúnr 5 y O, esquina i  la de la Visitación , en la librería de viuda de Cruz , frente á las gradas de San Felipe 
de Orea palle de ia Montera f y eu ia de Sauz calle de Carretas.

En las provincia» cu las librerías de Pi/errtr,% Jiaiceiona 1 fiarla!, Cádiz. ; J'erris , Valencia ; Hidalgo % Sovilla ;! Gama , Bilbao ; Sauz , Granada ; Calvete, Corufia s Hernández , Murcia ; Rey Homero . S***- 
líagn; Blanca , Salamanca; Arnaiz , liurgo»; Lunfas , Pamplona; íiiesgo, Santander; Pif % t  lasen cía ; JJcranJ, Córdoba; Cenada, Jaén; Hernández , Toledo; Carreras, Málaga; Jiotlrigmsz 9 \\»¡hi¡oá4  ► 
y  agües , Zaragoza ; Ihcra , Reus ; Pazos, Orense ; Bueno , Jerez ; Gnazp, Palmaj I  inda de Carrillo , Badajoz ; Bu. edicto, Cartagena ; Ba/uart, Gerona ; Lafila , BarbaMro ; Longoria , O ' wdo ; Bo/.ez j  Sólo i 
calle de la Botica f en Huelva; Algeciras t don Antonio Sicria. En Manzanar^'% en la secretaría de ayuntamiento a cargo de don francisco García. En Cáccres, casa de don Manuel Segura. Can alóla , Al irania * 
Cnsannovas , Ce? vera; Fernandez, León ; Coraminas, Lérida ; Pujo/ ¡ Lngo', Angelón t Rens ; Perez Htoja , Soria; Pen laguer , Tarragona ; Pnigrubi , Tortosa.
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